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La vida da muchas vueltas, Milton siempre esta entre mis recuerdos más queridos, pero lo cierto es, que es parte de mi presente, mi pasado y mi futuro, lo encontré entre millones de personas un 28 de agosto y conquistó mi corazón en un abrir y cerrar de ojos y sin pensarlo mucho se hizo parte de mi, tal vez sin tener siquiera esa intención, es que nuestros destinos se cruzaron para seguir juntos a partir de ese día.


Las idas y vueltas fueron tantas y de tantas formas diferentes, que fuimos por mucho tiempo como olas que vienen y van, que se juntan y se separan tantas veces de la costa que termina siendo como un juego de...somos pero no somos, vengo pero me voy y es un rencuentro para luego una despedida y así seguimos por un tiempo largo.


Pero llega un momento en que extrañar es mucho mas fuerte que todos los impedimentos que pudieran haber entre nosotros y entonces es cuando la realidad cambia y esta en ambos querer seguir pero de otro modo.


Así fue como un día no quiso que me fuera y que me quedara, con la excusa que era tarde y quería dormir después de mucho sexo incontrolable y desesperado por haber pasado más de 15 días sin vernos, todo fue por esa costumbre de gato, que tenía el Sr de rulos sexys por ese entonces, solo charlaba conmigo cuando me extrañaba y yo que ya había aprendido el juego, dejaba de buscarlo y hacía que el decidiera buscarme con alguna excusa, así era como lo hacíamos por ese entonces, el me buscaba cuando quería mimos y yo solo accedía si me buscaba; Pero cuando eso pasaba, vernos era como tocar el cielo con las manos y la desesperación era tal, que no alcanzaba el sexo, era como querer asir nuestras almas, querer tocar, morder, oler, saborear cada parte del otro y sentir que aún así que el deseo no alcanzaba, porque necesitábamos siempre más,  así empezábamos una y otra vez aún exhaustos y cada vez como si esa necesidad imperiosa no pudiera satisfacerse por completo.


Pero esa noche se hizo verdaderamente tarde y fue que me dijo después de estar juntos:  


- Tanto sexo me dio hambre, ¿querés que prepare algo para comer? Y yo le contesté: -¿Me vas a cocinar, de verdad?


- Si tampoco es para tanto y no me gusta comer solo y además si vas a tu casa seguro no vas a comer, ¿o me equivoco?.


Todo eso lo decía abriendo la heladera y mirando que podía inventar, yo con mi mirada puesta en ese cuerpazo desnudo que de espaldas es toda escultura griega


-Bueno, ya que insistís, sorprendeme, se que sos un buen cocinero y yo estoy dispuesta a comer lo que sea.


-MMMMMMM ¿lo que sea? No me tientes.


-jajaja, de verdad, querés otra vez, al menos comamos, recuperemos fuerzas y después sos mi postre.


-MMMMMMM, esa idea me gusta, además me dijiste que te gusta el dulce de leche y tengo acá para jugar y convertirme en tu postre favorito.


-Banana con dulce de leche, Mmmmm, jajajaa.


Así fue que comimos un poco de pollo frío que tenía en la heladera, tomamos un cafecito y yo pensaba que ya me llevaba a casa después como hacía siempre, pero esa noche no quiso que me fuera y me dijo:- lo prometido es deuda, saco el dulce de leche de la heladera y sabía que después de eso ya no me iba a llevar a casa, eran las 4 de la mañana.


Hice su fantasía realidad, jugamos, el fue mi postre y con el dulce de leche hicimos que algunas partes de su cuerpo fueran más que un postre.


Luego de tanto sexo y esta vez cansados de verdad me dijo:- no voy a manejar, así que te quedas y mañana te llevo, si querés avisa a tus hijos así no se asustan ¿querés?


- esta bien ahora les mando un mensajito.


Luego le dije:¿ y yo donde duermo? Porque recuerdo que me dijiste que no querías dormir con nadie en tu cama.


-Bueno, hoy hacemos una excepción, pero que no se te haga costumbre.


-Listo, no hay problemas, anotado.


-¿Te puedo abrazar?


-No.


- ¿Dar besitos en la espalda?


-No, solo dormir, no hagas que me arrepienta.


- Ok, ok, decime de que lado duermo.


- Vení.


Ahí se olvido de que no lo podía abrazar y fue él, quien me abrazó, cosa que me sorprendió, fue él que quiso besar mi espalda y a pesar de no habernos duchado, me dijo: como me gusta como oles


-MMMM, noo, necesito una ducha.


- Necesitamos una ducha, los dos, pero mañana.


Así fue como apenas apoyamos la cabeza en la almohada nos quedamos dormidos.


El calor y la claridad del día me despertaron, él abrazado a mi y yo que no lo podía creer que habíamos literalmente dormido juntos y acerqué mi teléfono y miré la hora eran las 12 del mediodía.


Abrió los ojos y me  miró y dijo: -¿Estas escribiéndole a algún galán?


- Naa, nada que ver, estaba mirando la hora y viendo que mis hijos me preguntaron si iba a comer acá.


- ¿Qué hora es?


- 12.30 hs.


-¿En serio?


-sip.


-¿Guau, vos podes creer que es la primera vez en mi vida que me levanto a esta hora?


-Naa.


-Sii.


-Bueno es que ser postre a las 4 de la mañana tiene ese efecto, jaja.


- Vení, que te abro mi ducha.


Así fue como me llevo al baño, aún sin lavarnos los dientes, aún con el aliento horroroso de la mañana, fuimos a los besos, chocándonos con el perchero y casi por caerme, pero no en el suelo sino aterrizando en sus brazos rozando partes de él que estaban más que expuestas y excitadas; así llegamos a su bañera y abriendo la ducha nos metimos juntos, yo queriendo enjabonarlo y el queriendo algo mas que el jabón cerca, me agarró entre sus brazos y me levantó a la altura de sus caderas y lo otro fue un enredo de piernas a su espalda y cada vez  parecía como que el agua caliente calentaba más el aire y las ganas de seguir acoplándonos y chocando cada vez haciendo más ruido,  fue cuando le dije:- tus vecinos van a venir a ver que pasa.


Él me dijo:- que sientan envidia, jaja.


La ducha pareció un ratito pero en realidad se hizo como las dos de la tarde y no habíamos almorzado.


Fue cuando me dijo:- siempre te dejo sin comer y no da.


-No pasa nada bombonazo.


-No, comamos algo, pero no hice las compras, hagamos esto, vamos a comer unas hamburguesas,¿ querés?.


- Si, si, dale, me gusta esa idea.


Esto fue todo un avance, esto era nuevo, nunca nos mostrábamos juntos, la única vez que estuvimos en un lugar público fue cuando nos conocimos y después nunca mas, todas las excusas del mundo, estaban al orden del día, ya me había sorprendido que quisiera que durmiéramos juntos y esto era aún mas sorprendente.


Dos sorpresas en el mismo día eran todo un acontecimiento, tanto que me daba miedo ¿y si solo era un sueño?.


Lo cierto fue que esto estaba pasando de verdad y algo en nuestra relación había cambiado, lo bueno era que se sentía bien, muy bien, me sentía eufórica, casi como flotando.


Lo que pasó luego fue que nos divertimos mucho aún con las restricciones que seguían, barbijo, distanciamiento social, mucha hambre y la gente algo veía en como nos comportábamos, que nos miraban.


Él me dijo en un momento: -no se puede salir con vos, todos te miran, llamas mucho la atención.


A lo que yo le contesté: - naa, solo me miran porque tengo el pelo mojado y se me nota que tengo la ropa puesta desde ayer, jaja.


- No no es eso, no se, todos de verdad se dan vuelta a mirarte.


-MMMM, será que tengo algo pegado en la espalda, fijate por favor.


- Si lo que tenes pegado a la espalda sobresale y mucho, es eso.


- ¿Qué tengo?


- Un tremendo bum bum que me vuelve loco.


- ¡Qué exagerado!


- De verdad, todos te miran


-Te parece a vos, porque no estas acostumbrado a salir en mi compañía.


-Puede ser , pero no lo creo.


- A no… ¿Decime la verdad, ese tipo, te conoce?


-¿Quién?


- Ese, date vuelta, no te saca los ojos de encima.


- No tengo ni idea de quien te referís, no conozco a nadie y nadie me está mirando,


Pero si querés saber, solo tengo ojos para vos.


-No caliente Sra, que estamos cerca de casa.


Yo por mi lado, divertida por tanto celo absurdo, le tiré un bollito de papel, que cayo justo en el cuello de la remera y grité levantado los brazos, bingo, gané.


El por su lado divertido, tratando de que no se le note demasiado, trataba de disimular una sonrisa contenida y yo que seguía tratando de embocar los bollitos dentro de la remera y uno se fue a la oreja y otra al piso y el que se me acercó agarrándome las manos y susurrándome al oído me dijo: - Basta linda que me estás excitando y no va haber forma decente de levantarme sin que se me note.


Yo muy divertida por la situación le pase un buzo que tenia, por si hacía frío en algún momento y que el tomo agradecido, porque era la primera vez que le pasaba eso en público.


Luego de esa situación incómoda para él y divertida para mi, salimos al estacionamiento y llevándolo del brazo y soplándole la oreja, no dejaba de refunfunear, estaba en mis manos por primera vez y en público, aunque en el estacionamiento del shopping nadie miraba.


Fue entonces cuando me dijo: -mira, si no fuera que ya quedé con mi hermana ir a ver a mi vieja, hoy no te escapabas.


- Mmmm no se, jiji.


-Además tus hijos deben decir a donde está mamá, que no vuelve.


-MMMM, si,  aunque son grandes y pueden cocinarse, es la primera vez que duermo fuera de casa siendo que no estoy de vacaciones, jaja.


- ¿En serio eras virgen en eso? jajaja, sip, nunca me quedé a dormir con alguien fuera de casa.


-Guau y lo hiciste conmigo.


- Sip, hago muchas cosas con vos que no hice con alguien más, incluso ni con mi ex marido.


-Ahhh ahora me tenés que contar…


-¡Qué curioso!


- La verdad que es la primera vez que me divierto tanto saliendo con una chica.


-Eso si que me gusta, ¿Estás admitiendo que te gusta estar conmigo?


-Bueno, bueno, no.


-Siii


- No dije exactamente eso.


-jajaja.


Lo cierto es que fuimos divertidos en el auto, camino a casa y siempre con esa sensación que seguramente iba a pasar mucho tiempo hasta volver a repetir eso de vernos otra vez y a mi por esa época se me estrujaba el corazón al pensar que lo iba extrañar hasta las lágrimas.


Pero luego cada cual vuelve a la vida habitual.


Las fiestas se acercaban y yo quería ir a ver mi casa de la playa porque había que ponerla linda para el verano, así que antes de pensarlo mucho me fui, sabiendo que él, seguramente desaparecía por un tiempito largo, hasta volverlo a ver, prefería no sentir esa sensación de vació y la cura era la playa.


Le pregunté a mi amiga Olga si tenía algo que hacer o si me podía acompañar a la playa y me dijo que justo cumplía los años Pericles, así le decíamos a su pareja, o al menos así lo llamábamos en clave al principio, antes de irse a vivir sola y dejar su vida antigua atrás e independizarse.


La cuestión fue que hice el bolso, Santino me llevó a la Costa, se quedó ese día y luego me dejo, porque tenía los exámenes de sus alumnos de  historia.


Me quedé sola y el día estaba bello como nunca, un sol radiante de diciembre.


Agarré mi equipo de mate y salí a estirar las piernas por la playa, un poco de música, auriculares y de costado la inmensidad del mar, bello como siempre, así fui con mi bolsito de playa caminando por la costa. Lo que paso después fue una sorpresa, comenzó a sonar mi teléfono y no podía creer que era él


que me estaba invitando a tomar un helado y yo tan lejos a 350 km de casa.


Le dije: - estoy lejos bombón, pensé como siempre que no ibas a estar disponible y antes de extrañarte como me pasa siempre, me vine a la costa.


-¿ Estas allá?


-Sii, así es, estoy pegadita al mar.


- Pasame la dirección.


- ¿La de mi casa de Morris?


- No pavota, la de la playa.


-Ahhh, bueno anota.


Así le indique la dirección y entre que calles estaba y que tenía que hacer para venirse, porque seguimos en pandemia y hay un protocolo que seguir y permisos que sacar y andar con barbijo y estar a dos metros de distancia unos de otros en la playa y todo lo que trajo este virus que vino para quedarse.


Luego de un rato le pregunté, ¿de verdad venis?


-Tengo ganas de conocer tu casa.


- Ahh pensé que querías verme.


-Naa, solo, quiero conocer tu casa.


-jajaja.


- Te espero.


La verdad que estaba sorprendida como habían cambiado las cosas en tan poco tiempo, tanto que me daba mas miedo, porque hacía tanto tiempo que lo esperaba, que sucediera tan pronto y de improviso, después de tantas idas y vueltas, que me daba miedo, que me dijera, no se, me mudo al extranjero y no verlo más y que fuera por eso que quería verme o que, no se, que se iba a casar  y esto iba ser una despedida, no se, tantas cosas se me pasaron por la cabeza que ya no quería pensar.
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